
El pensamiento lateral como catalizador

Cómo dos niveles de pensamiento lateral —superficial y profundo— se amplifican
con IA, y por qué la riqueza de vocabulario es el multiplicador silencioso.

El pensamiento lateral como catalizador

En el artículo anterior inferimos la analogía de la visión trasversal como bastión
abaluartado frente al impacto de la IA. Pero la visión trasversal necesita un
mecanismo que lo haga funcionar: algo que conecte los dominios entre sí para
generar las intersecciones donde reside el valor irremplazable. Ese mecanismo es
el pensamiento lateral.

Edward de Bono acuñó el término en los años sesenta para describir una forma de
razonamiento que, en lugar de avanzar paso a paso por una secuencia lógica (pen-
samiento vertical), salta entre marcos de referencia aparentemente inconexos para
encontrar soluciones que el pensamiento convencional no alcanza a identificar.
Lo que De Bono no podía anticipar es que, sesenta años después, la interac-
ción con inteligencias artificiales generativas se convertiría en un catalizador
extraordinariamente potente para ese mismo proceso.

Dos niveles de pensamiento lateral

En nuestra exploración conjunta a lo largo de estos artículos —que es, en sí misma,
un ejercicio de pensamiento lateral amplificado por IA— hemos identificado, sin
percibirlo ni pretenderlo, dos niveles distintos que operan de formas diferentes:

Pensamiento lateral superficial. Es el que se activa por proximidad léxica
o conceptual. En una conversación con una IA, tú escribes «escudo» y la IA
responde «bastión». Esa palabra te lleva a los castillos medievales, que te llevan
a la pólvora, que te llevan a una analogía sobre la disrupción tecnológica que
no habrías generado sin ese estímulo. La IA no ha pensado lateralmente; ha
ofrecido un sinónimo. Pero ese sinónimo ha activado en tu mente una cadena
asociativa que sí es pensamiento lateral en estado puro.

Pensamiento lateral profundo. Es el que conecta dominios genuinamente
separados: la ebanistería con la revolución industrial, la revolución industrial
con la manufactura mental, la manufactura mental con el futuro del interiorismo.
Estas conexiones no surgen de proximidad léxica sino de una capacidad cognitiva
más compleja: ver patrones estructurales compartidos entre sistemas que, en la
superficie, no tienen nada en común.

La hibridación que lo cambia todo

La IA amplifica ambos niveles superficial y profundo, pero lo consigue operando
de formas distintas.

En el nivel superficial, actúa como generador de estímulos asociativos. Su
riqueza léxica y conceptual es prácticamente ilimitada, y cada respuesta que
produce contiene decenas de puntos de contacto potenciales. Un humano con
vocabulario rico interactuando con una IA produce un efecto multiplicador: cada
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sinónimo que la IA ofrece resuena con más conexiones en una mente que tiene
más nodos donde anclarlas.

En el nivel profundo, la IA actúa estructurando y expandiendo el pen-
samiento de su interlocutor. No genera las conexiones entre dominios separados

—eso sigue siendo territorio del pensamiento humano—, pero una vez que el
humano las propone, la IA las procesa, las formaliza, identifica implicaciones que
el humano no había verbalizado, y las devuelve enriquecidas. El humano dice
«sobra gente»; la IA reformula: «no sobra gente, sobran roles diseñados para
una economía que está mutando». La conexión original es humana; la precisión
adicional es artificial. El resultado es híbrido, y es mejor que lo que cualquiera
de los dos enfoques habrían producido por separado.

Pensamiento lateral espontáneo vs. cultivado

Queda una dimensión adicional que merece atención: mentes diferentes accedi-
endo al pensamiento lateral de la maneras distintas.

Existe una transición continua que va del pensamiento lateral espontáneo al
cultivado. En un extremo, ciertos perfiles cognitivos —particularmente los
neurodivergentes— tienden a generar conexiones laterales de forma natural, casi
automática: su cableado neurológico favorece los saltos entre dominios como
modo habitual de procesar la realidad. De hecho, más que necesitar técnicas para
pensar lateralmente, necesitan técnicas para *dejar de hacerlo* cuando
la situación requiere linealidad.

En el otro extremo, el pensamiento lateral cultivado es el que se alcanza mediante
las técnicas deliberadas de De Bono y otros: herramientas diseñadas para sacar
al pensamiento de sus raíles habituales y obligarlo a explorar caminos que no
tomaría por defecto. Es igualmente valioso, pero requiere entrenamiento y
método aplicados de manera rigurosa.

Ningún extremo de la transición es superior al otro; son rutas distintas al
mismo territorio. Y la IA actúa como amplificador en ambos casos: para el
pensador lateral espontáneo, la IA es un espejo que devuelve sus conexiones
ya estructuradas y ampliadas; para el pensador lateral cultivado, la IA es un
catalizador que multiplica el rendimiento de las técnicas deliberadas al procesar
y expandir cada salto provocado.

Lo relevante para el argumento de este artículo es que la combinación de
visión trasversal, pensamiento lateral y amplificación por IA produce
un perfil profesional que la IA sola es incapaz de replicar: alguien que
opera en varios dominios, conecta entre ellos de formas inesperadas, y usa la
propia IA como herramienta para potenciar esa capacidad.

La riqueza de vocabulario como multiplicador silencioso

Hay un factor que rara vez se menciona en los análisis sobre IA y productividad,
y que sin embargo tiene un impacto directo en la calidad de la hibridación
cognitiva: la riqueza de vocabulario del interlocutor humano.
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El vocabulario opera en dos registros que mapean directamente con los dos
niveles de pensamiento lateral:

Un vocabulario amplio en sinónimos genera más puntos de contacto para el
pensamiento lateral superficial. Si conoces diez formas de decir «protección» (es-
cudo, bastión, refugio, coraza, salvaguarda, amparo, muralla, parapeto, blindaje,
resguardo), cada sinónimo que la IA te devuelve tiene más probabilidades de
resonar con una cadena asociativa diferente en tu mente. Si solo conoces dos,
las puertas que se abren son proporcionalmente menos.

Un vocabulario amplio en conceptos de dominios diversos genera más puntos
de conexión para el pensamiento lateral profundo. Si manejas terminología de
arquitectura, derecho, psicología, ingeniería y estrategia militar, la IA tiene más
«material» con el que interactuar, y tus conexiones transversales son más ricas
porque conectan nodos de mayor densidad conceptual.

La consecuencia práctica es que la hibridación cognitiva humano-IA no es
democrática en sus resultados. Dos personas usando la misma IA, con el
mismo prompt, obtendrán resultados cualitativamente distintos en función de
la riqueza léxica y conceptual que cada una aporte a la interacción. La IA
amplifica lo que recibe. Si recibe poco, amplifica poco. Si recibe un vocabulario
rico, multidisciplinar, con densidad conceptual en varios dominios, amplifica
exponencialmente.

Nota final

El pensamiento lateral no es una curiosidad académica ni un concepto de libro
de autoayuda. Es el mecanismo que activa la visión trasversal, el catalizador
que convierte la acumulación de conocimiento en intersecciones productivas. Y
cuando se combina con una IA capaz de estructurar, expandir y devolver esos
saltos convertidos en argumentos formalizados, el resultado es una forma de
cognición híbrida que ni el humano ni la máquina producirían por separado.

Este artículo, como los anteriores de esta serie, es prueba de ello.

Pero todo lo explorado hasta aquí — la pólvora, las fortalezas, el vocabulario
como multiplicador, la hibridación cognitiva — opera en el terreno de lo intangi-
ble: ideas, marcos, conexiones conceptuales. ¿Qué ocurre cuando la inteligencia
artificial deja de ser solo texto y adquiere presencia física? Cuando pueda ver,
moverse, manipular objetos, el último bastión que hoy consideramos exclusi-
vamente humano también entrará en juego. Ese es el territorio del próximo
artículo.

Las capacidades de pensamiento lateral inherentes a los perfiles NeuroDiver-
gentes, combinadas con las metodologías aplicadas en AIDONEU, representan
la oportunidad perfecta para encontrar nuevas preguntas a esos problemas que
tanto le preocupan.

AIDONEU: la alternativa de 21 letras que prevalece frente al humo de la pólvora.
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